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La CEOE valoró positivamente el intento del Gobierno

Ferrer pide a Suárez un compromiso
público con el programa económico

MADRID, 30 (D16).-
Carlos Ferrer pidió ayer
que el presidente Adolfo
Suárez se comprometa
públicamente a cumplir
con el programa económi-
co del Gobierno, durante
el transcurso de una rueda
de prensa en que la
CEOE fijó su posición
sobre el plan elaborado
por la Admin is t rac ión
económica.

La entidad empresarial
juzgó globalmente en tér-
minos favorables el pro-
grama, pero las matizacio-
nes introducidas durante
la conferencia de prensa
por sus principales diri-
gentes caracter izan la
posición de la CEOE
como un «si, pero...».

Tanto Carlos Ferrer
como Félix Mansilla insis-
tieron en la necesidad de
modificar el sistema fis-
cal, producto de la refor-
ma Ordóñez por conside-
rar que grava el ahorro y
la inversión, mientras que
premia el gasto.

El presidente de la
CEOE dudó que ia Admi-
nistración cuente con
mecanismos apropiados
para hacer efectivo el
control del gasto público
prometido en el programa
y, en especial, la vigilan-
cia de los gastos de la
Seguridad Social.

Problema de imagen

Carlos Ferrer fue rea-
cio a asegurar que con el
programa económico los
empresar ios vayan a
invertir: «Depende del
f ac to r c o n f i a n z a . El
Gobierno tiene un proble-
ma de marketing, de ven-
ta del programa, y se
requiere que el presidente
del Gobierno asuma la
responsabilidad directa-
mente en el tema econó-
mico, como sucede en
otros países.»

Ferrer se mostró parti-
dario de que el programa
sea llevado a las Cortes y
que allí se asuman los
compromisos de cumplir-
lo.

«El programa se ajusta,
en sus líneas fundamenta-
les, a las modernas econo-
mías —destacó Ferrer—,
pero deja varios interro-
gantes por resolver, como
son las vías de control del
gasto público que se van a
seguir y, en concreto, el
control de la Seguridad
Social que es difícil de
conseguir con el actual
sistema, ya que el Estado
carece de medios de con-
trol.»

Como factores procli-
ves al relanzamiento de la
inversión el presidente de
la CEOE enumeró los
campos político, automá-
tico y laboral, «donde la
incertidumbre se ha des-
pejado». Ferrer matizó,
sin embargo, sobre la
situación laboral desta-
cando que «se mantiene
un elevado índice de
absentismo laboral, y el

trabajo en el sector públi-
co es escasamente pro-
ductivo»,

Otra reforma fiscal ,
Félix Mans i l l a . del

Comité Ejecutivo de la
CEOE, señaló que la
reforma fiscal necesita
una reorientación, «adap-
tándola al espíritu del pro-
grama económico respec-
to del cual está desajusta-
da».

Los desajustes de la

reforma fiscal son de dos
ciases, puntualizó Mansi-
lla. Uno, es ideológico,
«ya que está inspirada en
el programa de un partido
que no está en el Gobier-
no», en indirecta alusión
ai PSOE. Otro, es de
carácter coyuntural, «ya
que la reforma se hizo
pensando fundamental-
mente en los efectos
recaudatorios y redistri-
butivos. La consecuencia
final de ello ha sido un

castigo al ahorro y la in-
versión».

Ferrer, por su parte,
añadió que la política fis-
cal debe dejar de ser un
mero instrumento recau-
datorio para transformar-
se en un arma política
económica orientada a
estimular la inversión.

«Hay que adecuar el
sistema fiscal a la coyun-
tura actual en la que pre-
domina el paro», agregó
Ferrer. Mansilla opinó

que e l s i s t e m a f i s c a l
actual pone trabas que
obstaculizan la creación
de puestos de trabajo.
Aclaró que «no estoy gra-
tando de iniciar la contra-
rreforma fiscal, sino de
adecuar la orientación de
las modificaciones intro-
ducidas en 1977».

Ferrer se opuso a cual-
quier intento de financiar
el déficit público en 1979
—que juzgó insoportable
para el país- con mayor
presión fiscal. Añadió que
de cara al presupuesto de
1980 y años posteriores se
i m p o n e u n a e s t r i c t a
reconsideración y reduc-
ción del gasto público que
sólo debe crecer al mismo
ritmo que la tasa de incre-
mento del producto inter-
no bruto.

« E s t a o r i e n t a c i ó n
-anadió el presidente de
la CEOE- también debe
aplicarse a la financiación
de las Comunidades autó-
nomas y los Ayuntamien-
tos».

Mayor crecimiento

Los dirigentes de la
CEOE se mostraron con-
trarios a una política de
escaso crecimiento eco-
nómico.

Carlos Ferrer propuso
que se fije una tasa de cre-
cimiento para el producto
industrial bruto de dos
puntos porcentuales por
encima del existente en la
OCDE. Destacó que
«esta es una cuestión bási-
ca si queremos que Espa-
ña continúe adelante».

Esta es la Opinión de la CEOE
El documento elabora-

do por la CEOE sobre el
programa económico del
Gobierno cuenta con die-
cisiete folios. En su prime-
ra parte hace un análisis
minucioso del contenido
de dicho programa para
pasar posteriormente a
valorarlo de un modo más
general.
• Reducción del gasto

público.— El nivel de
gasto público alcanzado
en 1979 no es soportable
por el país ni es posible
financiarlo con más pre-
sión fiscal ni a través de
los déficit que implica, y
una gran parte de ese gas-
to público no es producti-
vo y tiene fuertes compo-
nentes de despilfarro e
ineficacia.

Es evidente que sigue
habiendo necesidades sin
cubrir y siempre las habrá
en términos comparati-
vos, pero el problema no
es ése, sino el de ponderar
en qué medida el nivel de
desarrollo español y la
actual situación económi-
ca permite disponer de
recursos suficientes para
atender a un volumen de
gastos tan elevado. La res-
puesta evidentemente es
no, salvo que queramos

engañarnos a nosotros
mismos y dilapidando el
presente arruinar el futu-
ro.
• La Seguridad Social.—

Dentro de este gasto
público, uno de los más
graves problemas nacio-
nales es el del crecimiento
de los gastos de la Seguri-
dad Social que se han
incrementado particular-
mente en los últimos cua-
tro años. A ello ha contri-
buido, en gran medida, el
descontrol y el fraude.

Independientemente de
la fijación de techos de
incremento anual para los
.gastos de la Seguridad
Social, de la lucha contra
el fraude y de la mayor
participación del Estado
en su financiación, otro
camino a seguir es el de la
liberalización de las pres-
taciones de todos aquellos
servicios en los que la ini-
ciativa privada pueda ser
más eficaz que el sector
público.
• Política monetaria.—

La política monetaria
debe continuar siendo uti-
lizada como instrumento
de lucha contra la infla-
ción. Sin embargo, la
creación de las disponibi-
lidades líquidas debe per-

mitir la financiación tanto
de los aumentos de costes
que se estimen presumi-
bles y aceptables como
del crecimiento progra-
mado del PIB. La aplica-
ción de dicha política
monetaria debe hacerse
con la suficiente flexibili-
dad y capacidad de adap-
tación para evi tar los
cambios bruscos de liqui-
dez de un periodo a otro.

E! aumento del crédito
al sector privado debe ser
suficiente e igual al incre-
mento previsto para las
disponibilidades líquidas.
• Política fiscal.- La

pol í t ica fiscal debe
dejar de ser un mero ins-
t r u m e n t o recaudator io
para transformarse en un
arma de política económi-
ca o r i en t ada en esta
coyuntura a estimular el
ahorro y la inversión, en
lugar de desanimar la
como está ocurriendo.

En la presente situación
la cobertura de las necesi-
dades del sector público
no debe hacerse a expen-
sas de dicho ahorro e
inversión, sino más bien
gravando el gasto y la ren-
ta consumid
• Relaciones laborales.—

La economía supone la

desaparición de una serie
de controles e interven-
ciones administrativas;
entre ellas se impone una
regulación flexible de las
relaciones laborales, lo
cual no significa el libre
despido sino sencillamen-
te acercarnos a los siste-
mas vigentes en otros paí-
ses europeos de economía
libre.
• Política de rentas.— La

lucha contra la infla-
ción y la creación de
puestos de trabajo exige
una política de rentas que
no sea inflacionista; es
decir, que los incrementos
salariales permitan liberar
recursos para la inversión,
que a su vez creará
empleo. Es así como se
podrá demostrar la solida-
ridad efectiva entre los
trabajadores que tienen
puesto de trabajo y los
que carecen de él.

Esto significa que los
incrementos salariales
deben situarse por debajo
del aumento de la produc-
tividad y ser inferiores a
los aumentos del índice de
p r e c i o s a l c o n s u m o ,
teniendo en cuenta el
efecto que en ellos tenga
el aumento del precio del
petróleo.


